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4.1 Sobre concepciones y prácticas 
de la planeación 
El desarrollo analítico de las concepciones y las 
prácticas de la Planeación local, permiten en 
principio concluir sobre cuatro grandes aspec-
tos, donde se concentran los vacíos e interferen-
cias para un desarrollo integral del habitat. 
4.1.1. Aspectos conceptuales 
Definición de la territorialidad 
Que la definición de la territorialidad institucional 
y la demarcación de áreas territoriales ha super-
puesto el concepto empírico de frontera adminis-
trativa, así como la carga ideológica de su signi-
ficación política y jurídica, al concepto teórico 
integral y vital de Límite, el cual comprende una 
lógica de relaciones contenedoras de objetos 
significantes que responden a leyes de naturale-
za física, biológica, social, cultural y estadística. 
De esta manera se ha desvirtuado el conjunto 
de fuerzas de poder que inciden potencialmente 
en el espacio urbano, lo cual entraba la visión y 
la aplicación de un concepto estratégico que 
permita el ejercicio del poder decisorio de la ciu-
dadanía y de la comunidad en los asuntos admi-
nistrativos que directa e indirectamente le intere-
san, a través de la articulación y el uso lógico-
racional de los conceptos de frontera y límite. 
La planificación 
La Planificación demostró que la hegemoniza-
ción de su concepción y de su práctica por la 
tesis espacialista, así como la subordinación 
de lo social a una visión puramente numérica, 
tiene una vinculación directa y recíproca con el 
uso mecanicista y utilitarista de las disciplinas 
sociales y de las relaciones interdisciplinarias, 
creando falsificaciones y estereotipos en los 
conceptos y experiencias de la investigación, 
participación y organización de la planeación. 
4.1.2 Aspectos normativos 
La norma 
Que la norma como delimitadora del territorio 
con atributos específicos ha propiciado la acen-
tuación de la segregación de la población en el 
uso del espacio de la ciudad, en cuanto ha bus-
cado perpetuar la situación existente, caracteri-
zada por las marcadas diferencias de calidades 
espaciales y está propiciando que se rebajen los 
cánones establecidos para la vivienda de interés 
social. 
Se encuentra así, que el desequilibrio detectado 
en el desarrollo urbano de la ciudad capitalista, 
no se puede atenuar sólo con el control a través 
de la norma. Para ello se requiere la incorpora-
ción de las herramientas jurídicas establecidas 
por la ley novena y la Constitución Política sobre 
expropiación de tierras -aún por la vía adminis-
trativa-, la implementación de los bancos de tie-
rras, darie todo el carácter social al espacio pú-
blico, pero por encima de todos ellos, el carácter 
social que le corresponde al suelo. 
La macronorma 
Que lo establecido como macronorma, produci-
das por poderes de jerarquía superior al munici-
pio muchas veces no es cumplido ni acatado por 
los municipios, y se imponen lecturas amañadas 
de tipo "localista", presentándose así, luchas y 
competencias derivadas del ejercicio político so-
bre un territorio reconocido legalmente. En este 
contexto, es conflictivo lo establecido legalmen-
te sobre la composición de la Junta Metropolita-
na y las competencias con los alcaldes popula-
res y los concejos de los municipos miembros 
del Área. No es correlativo el poder político de 
los alcaldes y concejales elegidos popularmente 
y el supra-poder delegado por decreto, para los 
miembros de la Junta Metropolitana. Se hace 
necesario un cambio legislativo en lo referente a 
la reglamentación del Área Metropolitana en 
cuanto a darle competencia territorial, así como 
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a la elección popular de los miembros de la Jun-
ta Metropolitana. 
Planeación metropolitana 
Que la oficina de Planeación Metropolitana re-
quiere ser reconceptualizada a la luz de la nueva 
norma constitucional, y se requiere de la capaci-
tación de sus funcionarios para redimensionar 
su hacer y cumplir con lo establecido legalmen-
te: lograr el planeamiento concertado de la ciu-
dad, con la participación de los pobladores de 
los municipios en el plan de desarrollo Metropo-
litano y en los programas que de él se despren-
den. No es posible cumplir con este objetivo si 
se sigue con prácticas de planificación alejadas 
de los directamente implicados y se carece de 
voluntad política para reconocer la importancia 
de la práctica planificadora con un criterio jurídi-
co y orgánico que establezca la metodología de 
la investigación como fundamento obligatorio 
del análisis social y de la decisión política. 
La carencia de elementos y planteamientos ade-
cuados que permitan una comprensión estructu-
ral y coyuntural de los problemas del Área Me-
tropolitana, el desbordamiento de las fronteras y 
de los límites por los procesos socio-culturales 
de los municipios del Área, no encuentran en 
contrapartida una coordinación de carácter polí-
tico y legislativo. La descoordinación, derivada 
de las incongruencias legislativas y de las luchas 
partidistas en provecho del dominio territorial 
municipal, causan en la realidad urbana y regio-
nal del Área un conjunto de desequilibrios de to-
do orden y de conflictos en escala de gran mag-
nitud y complejidad. 
4.1.3 Aspectos territoriales 
La sectorización 
Que la sectorización que divide el Municipio de 
Medeilín en comunas y barrios en el área urba-
na, y corregimientos en el área rural, con las 
cuales se define el perímetro urbano denota 
una división para el control y el manejo estatal, 
más que para identificar espacios homogéneos 
y agrupados según sus características socio-
culturales o por jerarquías de prestación de 
servicios. 
Uso de indicadores 
Que el uso de indicadores físicos para caracteri-
zar los estratos socioeconómicos, trae como re-
sultado una diferenciación unilateral en la demar-
cación del espacio que una vez toma vigencia en 
la aplicación del cobro de tarifas, acentúa la se-
gregación socioespacial de Medeilín y los muni-
cipios conurbados y un desarrollo de la movili-
dad de tipo centrífugo y trashumante. 
4.1.4 Aspectos organizativos 
La desmedida y caótica intervención de agentes 
privados a través de facciones políticas o gre-
mios económicos en las decisiones del gobier-
no; la falta de mecanismos de gran solidez y cre-
dibilidad, de concertación del sector público, 
privado y de las comunidades en las escalas na-
cional, regional y local; el no reconocer qué sec-
tores y con qué tipo de intereses participan de la 
cotidianidad ciudadana para la definición de una 
planeación integral y estratégica; la discontinui-
dad de los programas, el comienzo y no culmi-
nación de obras sociales; la duplicación, repeti-
ción de tareas, descoordinación real entre las 
secretarías; el predominio de una estructura ver-
tical en el diseño jerárquico de la administración 
pública,el uso de criterios clientelistas para la 
vinculación del funcionario público, su exclusión 
de procesos activos y participativos de conoci-
miento y decisión, el excesivo formalismo en las 
relaciones jerárquicas permiten concluir: 
- Que la crisis de la Planeación, más que ex-
presar una crisis de su intencionalidad políti-
ca, evidencia un impedimento orgánico pro-
cedente de su estructuración burocrática, lo 
cual pone en tela de juicio los métodos de 
concertación tradicionales y los esquemas de 
relación y reconocimiento de las organizacio-
nes sociales de base, 
- Es necesario que las formas de participación 
ciudadana establecidas, sean realmente ma-
nejadas por sus miembros sin la manipula-
ción ni el tutelaje de los organismos estatales. 
Hay necesidad de crear espacios de capaci-
tación dinámicos, donde los ciudadanos, 
quienes deben hacer uso primordial de su de-
recho a la participación y a la decisión del 
destino de su territorialidad, garanticen con 
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principios transparentes y de ecuanimidad el 
ejercicio de la democracia y propicien una 
democratización de los procesos técnicos, 
políticos y sociales de dirección y gestión gu-
bernamental. 
Que la forma como el gobierno concibe la 
descentralización, está restringida al simple 
traslado de competencias sin que se permita 
una transformación de relaciones sociales y 
políticas, así como el acceso de nuevos gru-
pos a las esferas del poder. Por esto se ins-
taura la opción de construir las bases de la 
participación en el contexto integral de la cul-
tura, en donde se vaya gestando un proceso 
de apertura a la participación, de los movi-
mientos sociales y regionales (Fals Borda), o 
se construya la democracia a través de un 
proceso de creación cultural y no de consu-
mo (Estanislao Zuleta). 
4.2 Sobre usos, significados y 
percepciones del territorio 
4.2.1 Crecimiento de la crisis vs. 
crecimiento de la vitalidad 
Desde la óptica ciudadana el "crecimiento" en 
los barrios populares ha sido tanto un crecimien-
to real y objetivo, como un crecimiento subjeti-
vo. Se ha producido un crecimiento real y obje-
tivo en ciertos aspectos físicos y urbanísticos: 
ha aumentado el número de viviendas y las exis-
tentes han evolucionado, consolidándose en 
cuanto a estructura, materiales, dotación de ser-
vicios básicos; han crecido en altura, haciéndo-
se más comunes las construcciones en dos y 
hasta tres pisos; se han subdividido muchas vi-
viendas, creándose dos o tres viviendas en el 
área antes ocupada por una sola. Ha crecido 
igualmente la dotación de algunos servicios co-
lectivos; pavimentación de vías, construcción 
de senderos, escalinatas y algunas obras de 
conducción de aguas servidas y aguas lluvias, 
así como de placas polideportivas. 
El fenómeno de densificación está dando cuenta 
de un crecimiento demográfico significativo, que 
en estos barrios debe ser mas alta que el estima-
do del 1.8% anual calculado para el conjunto de 
la ciudad. 
Sin embargo, en relación con la vida social y cul-
tural de los pobladores, lo más significativo es el 
crecimiento de ciertos elementos problemáticos, 
el crecimiento del costo de vida y particularmen-
te de las tarifas de servicios públicos (agua, 
energía eléctrica y teléfono); crecimiento de la 
delincuencia y de la violencia al interior de los 
barrios y comunas populares. También ha creci-
do el subempleo y el desempleo, y consecuente-
mente la pobreza y la miseria; colateralmente 
ciertos elementos subjetivos pero no por eso 
menos reales ni menos problemáticos se han re-
crudecido tales como el sentimiento de abando-
no, de segregación y desarraigo. Con ellos ha 
crecido el miedo, la desconfianza, el desconten-
to; la deserción escolar, el consumo de drogas, 
la muerte y la familiarización con éstas patolo-
gías. 
No se puede negar que han crecido también 
ciertos elementos y procesos que podemos con-
siderar positivos, como son la conciencia de la 
crisis social que viven estos sectores y la ciudad 
en su conjunto. Esto se evidencia hasta cierto 
punto en la visión gubernamental con la crea-
ción de la Consejería para Medeilín, para impul-
sar programas en distintos frentes. Los pobla-
dores por su parte no se resignan tampoco a la 
situación, ni se limitan a demandar atención del 
Estado, sino que han generado sus propios es-
pacios y procesos de discusión, análisis y res-
puesta a la crisis. Se han creado, revitalizado o 
renovado múltiples formas organizativas: hay 
mayor interés y participación juvenil en las jun-
tas de acción comunal; los grupos de mujeres 
y jóvenes han cobrado una dinámica sin prece-
dentes, lo mismo que los clubes y comités de-
portivos, los grupos y asociaciones culturales y 
artísticas, etc. 
Hemos sintetizado estos procesos contradicto-
rios en la formula "crecimiento de la crisis vs, 
crecimiento de la vitalidad". Se debe potenciar 
el crecimiento de los elementos que alimentan 
ésta última tendencia para poder contrarrestar 
los primeros. 
4.2.2 El territorio cultural 
Desde el punto de vista de la territorialidad urba-
na de los sectores populares hemos encontrado 
varios elementos dignos de destacarse: 
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La ciudad en su conjunto aparece como un ele-
mento difuso para los habitantes de estos sec-
tores (y nos atreveríamos a decir para el conjun-
to de los habitantes de la misma). No hay 
referentes espaciales o sociales comunes, que 
permitan la identificación colectiva con la ciu-
dad, y por tal motivo el sentido de pertenencia a 
la misma es vago, y no genera comportamientos 
de solidaridad, de respetop u orgullo. No hay 
una apropiación real de la ciudad. Lo que se en-
cuentra a nivel de los referentes espaciales, so-
ciales y culturales es una gran segmentación , 
segregación , fragmentación de la ciudad. 
Es necesario trabajar en la construcción de un 
proyecto colectivo de ciudad, entendida esta no 
solo en sus aspectos físicos y urbanísticos sino 
también naturales y sobre todo en los aspectos 
sociales y culturales. Hacer posible la apropia-
ción real de los espacios públicos, de los par-
ques, de zonas recreativas y deportivas, de los 
museos y teatros, etc; respetar, proteger y pro-
mocionar el patrimonio urbanístico y cultural co-
mo referentes históricos fundamentales para el 
ciudadano; propiciar eventos colectivos libres, 
no segregados ni discriminatorios, que eduquen 
en la convivencia y la tolerancia. Es necesario 
emprender una labor de corto y largo plazo al 
respecto. 
Con respecto a la aceptación del territorio del 
Área Metropolitana, como espacio de referencia 
se encuentra que es aún menos claro, menos 
definido para el conjunto de los pobladores, ex-
ceptuándose algunos elementos de orden geo-
gráfico como el Valle del Aburra o el río Medeilín 
y algunas obras públicas en proceso y con un 
futuro ciertamente incierto como el tren metro-
politano, que dan al habitante una vaga noción 
del área en su conjunto. 
En cuanto a la división del territorio de Medeilín 
en 16 comunas se dejan de lado consideracio-
nes históricas, sociales y culturales que vinculan 
o separan a los pobladores de las diferentes 
áreas, con lo cual más que favorecer una ade-
cuada planeación y manejo físico urbanístico, 
social y cultural, se entraba este proceso. Se 
detecta un fuerte sentido de segregación y dis-
criminación en las referencias cotidianas a las 
"comunas populares" de la ciudad, sus poblado-
res lo perciben así y se resienten. No obstante 
es evidente un creciente proceso de apropiación 
de la "comuna" como territorio con múltiples po-
tencialidades para sus habitantes. Comienzan a 
producirse campeonatos deportivos, festivales, 
foros, etc, a escala de comuna, y en ese proceso 
se configuran ya las primeras asociaciones de 
comuna entre organizaciones barriales. Un re-
planteo de los criterios de base para la definición 
de las comunas que se apoye en estudios deta-
llados de la historia, los vínculos sociales y cultu-
rales entre sus habitantes, la topografía y micro-
geografía de los sectores, podría enriquecer y 
potenciar "la comuna" como unidad territorial de 
la ciudad, despojándola del carácter segregativo 
que hasta el presente ha tenido. 
El examen del barrio como unidad territorial, se 
encuentra que él tiene hoy en día mayor vitalidad 
como referente espacial y cultural que cuales-
quiera de las otras entidades mencionadas hasta 
ahora, lo cual se expresa en apropiación del es-
pacio público, de la calle, de la esquina, de los 
establecimientos públicos. Los habitantes de 
estos barrios se identifican con ellos, allí desa-
rrollan sus redes de relación social, construyen 
códigos de expresión y comportamiento, sus va-
lores, gustos, estilos, etc. se moldean en este 
ámbito fundamental. Se advierte un cambio del 
barrio en el sentido "clásico" del término, tal co-
mo fue definido para nuestras propias ciudades 
hasta los años 50 o 60. Son barrios cuya morfo-
logía, topografía y estructura son mucho más 
abigarrados, más intrincados, más caóticos si se 
quiere, pero ciertamente muy vivos. . Desde el 
punto de vista social no son menos complejos y 
problemáticos. Estos barrios están atravesados 
por una serie de tensiones, de enfrentamientos 
y divisiones a veces muy agudas. 
Es muy importante subrayar aquí que el territorio 
del barrio (como otras escalas territoriales de la 
ciudad) comprende a su vez una multiplicidad de 
territorialidades que a veces se superponen, pe-
ro que las más de las veces se entrecruzan. 
Desde el punto de vista estatal se definen unida-
des territoriales peculiares en función de la estra-
tificación socioeconómica, de la prestación y co-
bro de servicios públicos, la fundación de 
parroquias, escuelas y núcleos educativos, de 
puestos de salud, de bienestar familiar y de ho-
gares infantiles y la definición del servicio de 
transporte público. Cada una de estas institucio-
nes establece su propia segmentación de la ciu-
dad, de la comuna y del barrio, prestando aten-
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ción O ninguna a la dinámica social y cultural de 
los habitantes. Este hecho intensifica el sentido 
de fragmentación.disgregación e incoherencia 
territorial de los pobladores. A esto se suma el 
hecho de que también a nivel de las propias or-
ganizaciones formales e informales de los habi-
tantes de los .sectores populares se reproduce 
este esquema: los territorios de las Juntas de 
Acción Comunal no corresponden siempre al ba-
rrio, sino que muchas veces operan en sectores 
o partes de los mismos; igualmente ocurre con 
los grupos de mujeres, de jóvenes, de grupos ar-
tísticos, de clubes deportivos y barras, bandas o 
pandillas. 
Se puede concluir que un proyecto de construc-
ción de vida ciudadana, y más genéricamente de 
construcción de ciudad en nuestro medio, debe 
tener un fuerte apoyo en la escala barrial. Más 
aun si pensamos en la formulación de una pro-
puesta de planeación alternativa para la ciudad. 
Existen a nivel de los barrios una serie de orga-
nizaciones y de personas con una gran experien-
cia en el manejo de los asuntos comunitarios a 
esa escala. Existen múltiples experiencias de 
planeación, gestión y control barrial de proyec-
tos: infraestructura vial, servicios públicos, igle-
sias, escuelas, puestos de salud, etc. han sido 
realizados por ellos. Esa es una demostración 
de las potencialidades del trabajo a esta escala 
territorial, y al mismo tiempo un punto de partida 
para nuevos y más exigentes proyectos. Porque 
no estamos planteando que todos los elementos 
estén dados, o que estén ausentes los proble-
mas y las dificultades. Los barrios a su vez están 
fragmentados, divididos, enfrentados en algunas 
ocasiones. Algunos líderes o dirigentes tienen vi-
cios, limitaciones, intereses personales, o han 
hecho malos manejos. Estos son hechos que 
no pueden ser ignorados y que no son fáciles de 
solucionar. No es que sea fácil pero tampoco es 
imposible desarrollar un trabajo de planeación , 
implementación y control de proyectos urbanos 
a escala barrial. En la medida en que los barrios 
como territorios, es decir como ámbitos fisico-
espaciales y socio-culturales se fortalezcan, pue-
den convertirse a su vez en punto de apoyo para 
la construcción de entidades mayores como las 
comunas y la ciudad misma. 
En cuanto a la intersección y cruce de territoria-
lidades producto de la acción de multiplicidad de 
entidades gubernamentales y no gubernamenta-
les, la búsqueda no ha de ser neceariamente la 
unificación de todas ellas. Es posible que el re-
conocimiento y el respeto de la esfera de acción 
respectiva derivada de su carácter peculiar y de 
su misma historia, validen cierto grado de diver-
sidad en su escala y esfera de acción. No hay 
duda sin embargo que es posible y deseable el 
logro de una mayor unidad y sobre todo de una 
mayor coherencia entre ellas, que haga posible 
la intercomunicación para la planeación, imple-
mentación y control de proyectos comunitarios. 
Lo anterior no quiere decir que haya que esperar 
a consolidar un proceso a escala de barrio para 
pensar en otras escalas. Es posible, conveniente 
y necesario actuar simultáneamente en las co-
munas y en la ciudad como totalidad, pero te-
niendo como prioridad el barrio, frenando el pro-
ceso de deterioro que vienen sufriendo, 
recuperando el control y la solidaridad vecinal, 
fortaleciendo las organizaciones existentes y 
creando otras nuevas a medida que el proceso 
así lo demande. La consolidación de proyectos a 
escala de comuna y ciudad tendrán mayores 
perspectivas siempre y cuando cuenten con una 
sólida base de apoyo en los barrios y por exten-
sión de otras escalas territoriales locales. 
El pensamiento "popular" está profusamente in-
formado y estrechamente entretejido con los 
discursos oficiales del Estado y de las clases he-
gemónicas. Reconocer esto no quiere decir 
tampoco que no tenga raices propias, o que 
simplemente se trata de la llamada "ideología do-
minante". De hecho lo popular es mas bien un 
híbrido en el cual se combina lo propio con rein-
terpretaciones y resemantizaciones de lo "ajeno", 
formando un complejo cultural nuevo. Esta últi-
ma reflexión permite concluir que no es posible 
pensar en crear una nueva dinámica de vida ciu-
dadana, no es posible contando únicamente con 
las organizaciones populares existentes. 
El que exista una multitud de organizaciones en 
los barrios populares, su carácter a veces pura-
mente contestatario, su metodología de trabajo 
no siempre democrática y participativa, su exce-
siva a veces dependencia del Estado o de los 
partidos políticos, entre muchos otros proble-
mas, las hacen muy vulnerables para asumir por 
sí solas la responsabilidad de planear o siquiera 
concertar la planeación con el Estado. De ahí la 
necesidad imperiosa de adelantar procesos 
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educativos generales, acerca de la democracia 
participativa, y específicos acerca de la planea-
ción concertada. 
Es igualmente necesario señalar, para no recaer 
en posturas ingenuas, utópicas o populistas, que 
no es posible hacer una planeación integral, de-
mocrática de la ciudad, tomando en considera-
ción solamente el punto de vista de las organiza-
ciones populares o, más ampliamente cívicas, 
sino que esas propuestas deben necesariamente 
ser confrontadas con criterios técnicos, de racio-
nalización y democratización del gasto público. 
Solamente así se podrá lograr, a mediano plazo, 
una compaginación del interés local y los intere-
ses ciudadanos, de la reproducción cotidiana y 
la reproducción social e histórica de la vida urba-
na. 
4.3 Sobre el crecimiento histórico 
de Medeilín 
Al igual que la mayoría de las ciudades mayores 
de América Latina, sometidas a un proceso in-
tenso de urbanización, en Medeilín sucesivos go-
biernos durante las tres últimas décadas, con-
centraron sus esfuerzos en tratar de responder a 
los efectos del crecimiento urbano a partir del 
suministro de servicios básicos de infraestructu-
ra: energía, agua potable y alcantarillado, logran-
do gradualmente desarrollar una capacidad cre-
ciente de respuesta frente a la permanente 
demanda ejercida por los nuevos asentamientos 
espontáneos que en forma sistemática se locali-
zaban en sus laderas. En efecto puede afirmarse 
que el programa "habilitación viviendas" de 
EE.PP. ha logrado un importante papel como 
proveedor de servicios a los asentamientos po-
pulares -piratas o de invasiones-, que hoy repre-
sentan cerca del 50% del tejido urbano desarro-
llado de la ciudad. 
Con menor eficacia la gestión pública ha partici-
pado en la solución, de otros aspectos del desa-
rrollo físico espacial de los barrios autoconstrui-
dos, mediante la adecuación de vías y la 
realización de algunas obras de control geotéc-
nica de los suelos a las que se asimilan este tipo 
de asentamientos. 
En cuanto a los equipamentos sociales: educa-
ción, salud, recreación y cultura, la respuesta de 
la gestión pública a las demandas de las comuni-
dades ha sido francamente deficitaria, alcanzan-
do en el caso de la educación al estado de emer-
gencia educativa en las áreas más populares que 
se manifiesta en la baja cobertura del servicio es-
pecial de secundaria, así como en el deterioro ex-
tremo de la infraestructura escolar y de su equi-
pamento. En recreación estas mismas áreas, 
acusan niveles dramáticos de desatención. 
Esta percepción del desarrollo urbano, que aso-
cia el crecimiento de la ciudad con la extensión 
de la cota sanitaria, es una visión en extremo 
simplista del crecimiento de la ciudad, en tanto 
desconoce que en ciudades que han alcanzado 
un nivel de consolidación como Medeilín, el cre-
cimiento físico y demográfico importante desde 
el punto de vista cualitativo y cuantitativo es el 
que se presenta en las áreas populares ya edifi-
cadas y consolidadas y ya no tanto en las perife-
rias de los asentamientos populares como lo fue 
por muchos años; y ya no tanto el que se pre-
senta como efecto de la ocupación espontánea 
de las periferias 64 
La presente investigación ha demostrado que 
este crecimiento de las áreas populares consoli-
dadas en Medeilín ha sido particularmente inten-
sivo en los últimos 10 años, que en términos de-
mográficos este crecimiento no está asociado a 
lo "persistencia de las migraciones de campesi-
nos", sino que obedece al crecimiento vegetativo 
de la población residente de estas áreas. 
Que este crecimiento se manifiesta igualmente 
en el incremento de las densidades a un ritmo 
que de mantenerse planteará serios conflictos en 
el inmediato futuro, en tanto bien es sabido que 
la estructura urbanística de la mayoría de estos 
barrios, su disponibilidad de áreas libres, incluso 
la capacidad de la infraestructura instalada de 
64 Es evidente que por mucho tiempo la ciudad y los municipios del Área Metropolitana cont inúan sufriendo los efectos de la 
ocupación espontánea -invasión- de sus lugares más vulnerables y que por tanto será necesario mantener una política de 
control y manejo riguroso de este problema: para ello se cuenta con experiencia acumu lada en distintas dependencias muni-
cipales y con instrumentos eficaces como el programa de "Habilitación viviendas" de EEPP, El punto de discusión está en que 
la parte de la ciudad que más está creciendo y densificándose no puede ser atendida con los mismos instrumentos ni las mis -
mas políticas fieredadas del pasado. 
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servicios, es muy precaria. Esta perspectiva se 
torna especialmente grave, si se considera el he-
cho de que la disponibilidad de suelo urbano pa-
ra localizar eventuales servicios complementa-
rios en muchos de estos barrios, es 
prácticamente nula y, de otro lado, que el retra-
so existente en algunos servicios colectivos, co-
mo la educación secundaría es de casi una dé-
cada, lo cual aleja mucho más la posibilidad de 
alcanzar niveles de satisfacción aceptables a las 
demandas sociales en el corto plazo. 
Hemos señalado igualmente que el carácter de 
las demandas sociales y comunitarias que oca-
siona este tipo de crecimiento urbano popular 
que pudiéramos llamar endógeno trasciende la 
ideología asistencialista que impera en la mente 
de gobernantes y funcionarios del Estado, así 
como en los círculos sociales y los gremios, en 
tanto no se refiera a alcanzar condiciones bási-
cas de supervivencia biológica (saneamiento bá-
sico, accesible asistencia social primaria), sino 
que trascienda al plano de los derechos y a los 
bienes de uso colectivo, es decir, al acceso a 
una educación secundaria completa especializa-
da y vocacional; a una recreación masiva, plani-
ficada y promocional de la persona humana; a 
una cultura diversificada y de acceso para todos, 
en fin, a condiciones de DESARROLLO HUMA-
NO MODERNOS Y DEMOCRÁTICOS. 
En el terreno propiamente físico, los nuevos re-
tos tienen que ver, con garantizar condiciones 
adecuadas de operación y mantenimiento de la 
ciudad ya edificada en sus equipamientos y en 
los sistemas de prestación de los servicios públi-
cos, teniendo en cuenta que en la mayoría de los 
casos los costos de operación y mantenimiento 
de servicios urbanos usualmente son más costo-
sos que lo que se conoce como "hacer obra 
nueva". Resulta más costoso mantener funcio-
nando una escuela, un centro de salud un siste-
ma de trasporte, que crear las condiciones para 
su puesta en funcionamiento. Pero de otro lado 
se enfrentan nuevos retos de gran complejidad y 
que tienen que ver con la necesidad de intervenir 
éstas áreas ya desarrolladas, mediante progra-
mas de rehabilitación, como única opción para 
incorporaries las estructuras o los espacios li-
bres que van a alojar los equipamenteos faltan-
tes y que son demandados por las comunida-
des. Igualmente será necesario intervenir el 
parque habitacional existente, con programas de 
mejoramiento habitacional, que permita descon-
gestionario, garantizando las condiciones sanita-
rias y de estabilidad que requieran las edificacio-
nes para poder ampliarse en condiciones 
adecuadas de habitabilidad. 
Este cambio de prioridades en la lectura de la 
ciudad de Medeilín, de sus problemas y poten-
cialidades, se debe traducir en un cambio de los 
criterios que han sustentado la administración, 
cambios en el manejo de los recursos públicos, 
así como en las prácticas de la gestión de la ciu-
dad. En tal sentido se proponen las siguientes 
guias de política de gestión urbana: 
- Reivindicación progresiva de la calidad del 
habitat popular y su espacio cultural. 
- La transferencia de mercados a los sectores 
populares. 
4.3.1 Transferencia de mercados 
En la actual crisis de Medeilín y dada la comple-
jidad de los conflictos con sus profundas reper-
cusiones en la vida cotidiana de sus habitantes, 
la ciudad ha comenzado a pensarse en forma 
crítica, con el hecho circunstancial de que como 
nunca antes en esta coyuntura los sectores po-
pulares participan de manera decisiva en la iden-
tificación de sus conflictos e interrelaciones y en 
la formulación de soluciones. Por lo que se abre 
una posibilidad más real y cercana de concertar 
una estrategia participativa renovadora de la 
gestión urbana en el habitat popular, que facilite 
condiciones adecuadas de administrar, operar y 
mantener, en una perspectiva de largo plazo las 
inversiones sin lesionar progresivamente los in-
gresos familiares. 
Esto supone la reducción sustancial del aparato 
burocrático municipal y el replanteamiento radi-
cal del actual sistema de funcionamiento de la 
administración, al menos en los procedimientos 
de manejo de los recursos y de la toma de deci-
siones. 
Esta reducción burocrática del aparato munici-
pal debe trasladar parte de los mercados de eje-
cución de obras nuevas de operación, manteni-
miento, que moviliza el Estado (en lo referido a 
tareas de baja y media complejidad), hacia las 
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organizaciones sociales y comunitarias, convir-
tiéndolas en verdaderas empresas ejecutoras efi-
cientes, que garanticen una redistribución de los 
recursos con mayor racionalidad en los barrios 
objeto de las obras. Se asumiría así una forma 
distinta de privatización del Estado, basada po-
tencialmente en las comunidades, trasfiriéndoles 
poder y control y asesorándolas técnicamente 
en procesos de concertación y planeación zonal 
técnica participante y en la capacitación para la 
toma de decisiones. Se destaca que la gestión 
de los agentes comunitarios planificadores, en la 
escala barrial y zonal, con su experiencia y sin 
apoyo han construido más del 40% de la ciudad, 
lo cual demuestra la capacidad potencial de la 
propuesta descentralizante. 
4.3.2 Sobre el presupuesto y la ciudad 
Es un hecho plenamente reconocido el desba-
lance entre la generación de los ingresos públi-
cos y los requerimientos de mantener, operar y 
expandir la infraestructura física, social y cultural 
de la ciudad. 
Existe rigidez tanto en la composición de los ru-
bros rentísticos como en el ejercicio de la asig-
nación de los gastos y las inversiones públicas 
municipales. En cuanto a los ingresos se obser-
va su dependencia en un 58% de la base tributa-
ria. Su fundamento propiamente dicho está aso-
ciado al tamaño de la aglomeración, a la 
dinámica de su base económica y a la genera--
ción de la renta urbana, valga decir su propiedad 
predial y a la cualificación del espacio construi-
do. 
El crecimiento de la economía urbana en general 
y la base tributaria en particular le fijan de mane-
ra determinante la captación de ingresos al Mu-
nicipio de Medeilín. 
Los ingresos no tributarios sólo aportan el 6% al 
presupuesto. Aproximadamente repartidos en-
tre el cobro por sanciones a pagos extemporá-
neos y algunos servicios pagados total o parcial-
mente. 
Frente al recaudo por servicios se sitúa una pre-
gunta fundamental: Será posible incrementar el 
recaudo por este concepto en las actuales cir-
cunstancias socio-económicas de los sectores 
populares de Medeilín? La respuesta sólo será 
posible previa investigación articulada con las 
estrategias fiscales, globales y conexas para la 
administración del territorio municipal, los funda-
mentos y políticas del plan de desarrollo y el 
plan de inversiones. 
Por la vía de los aportes, EE.PP de Medeilín 
aporta el 10% de los ingresos totales al Munici-
pio. Su cuantía está fijada por acuerdo munici-
pal y en realidad depende de la eficacia global 
de ésta entidad como tal en su ejercicio anual. 
Es decir que de la racionalidad y expansión que 
dicha empresa logre, se beneficia directamente 
la municipalidad. Todo esfuerzo por mejorar, mi-
nimizar los costos de operación y ampliar el mer-
cado de los servicios prestados impactará favo-
rablemente las finanzas municipales. Es más 
siginificativo el aporte de EEPP de Medeilín, 
(10% del total de ingresos), que las trasferencias 
por impuestos del valor agregado del gobierno 
nacional (5% aproximadamente). 
Los recursos del crédito entre 1980 y 1987 com-
pletaron los ingreso totales en un 15% y están 
demostrando una dependencia del capital finan-
ciero y de la deuda externa. Tienen un impacto 
posterior en la distribución y asignación del gas-
to y la inversión pública por la via del costo del 
dinero en el pais y la tasa de devaluación. Es 
necesario definir cual es la política crediticia de 
la municipalidad, sus objetivos precisos, su con-
veniencia fiscal y la racionalidad de su destina-
ción. 
Sobre los gastos municipales entre 1981 y 1989 
el ejercicio demuestra como énfasis de la políti-
ca que los ingresos públicos se comprometieron 
en un 29% en lo que podríamos llamar una estra-
tegia de empleo, producción de servicios públi-
cos y dinamización de la demanda efectiva en la 
economía urbana. En segundo orden en la 
amortización y pago de intereses por deuda pú-
blica interna y externa 26%. Se puede afirmar 
que estos dos tipos de gastos se han comporta-
do con rigidez a tal punto que la relativa autono-
mía administrativa ha recaído sobre un 20% del 
total, equivalente a la definición de las inversio-
nes y un 8% de gastos generales sin puntualizar 
sobre las transferencias. 
Es indudable que la administración municipal re-
quiere de una revisión en el requerimiento de sus 
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recursos humanos, de la incorporación de inno-
vaciones tecnológicas tanto en el campo técnico 
como administrativo que a la par que mejoren 
los resultados de la intervención pública minimi-
cen los costos de su ejercicio técnico-adminis-
trativo y muestren socialmente una mejor calidad 
de los servicios prestados. Tal como se presen-
ta hoy la estructura del gasto, el nivel de vida de 
la población no encuentra ni el ámbito propicio 
ni las condiciones de financiación que permitan 
un cambio significativo. Es decir que frente a la 
situación actual se plantea la urgencia de la 
modernización y eficiencia de todas las entida-
des administrativas municipales. Así mismo se 
debe hacer énfasis en la transferencia de recur-
sos a las comunidades organizadas y ONGs, pa-
ra la administración y operación en la ejecución 
de obras y de mantenimiento urbano en situacio-
nes tecnológicas apropiadas. 
La minimización de costos es posible de alcan-
zar, en parte, con la participación de la comuni-
dad y con la selección de tecnologías que sólo 
en casos específicos recurra a tecnologías com-
plejas, macroproyectos y deuda externa. 
Sobre el plan de inversión 
Un ejercicio que es necesario tecnificar de ma-
nera integral desde el surgimiento de las iniciati-
vas de las inversiones hasta su aprobación, su 
evaluación, su control y sistematización es el 
plan de inversiones. La responsabilidad directa 
se sitúa en los secretarios de despacho, jefes de 
división y departamento y funcionarios con res-
ponsabilidad técnica previamente asignada, fren-
te al ejercicio de la participación comunitaria. 
Tal como opera el proceso, se parte de los lista-
dos de necesidades sin actualización sistemática 
ni un proceso participativo convenido previa-
mente. No se encuentran en las oficinas públi-
cas ni investigaciones básicas, ni diagnósticos 
sectoriales en la perspectiva urbana de la lógica 
de la prestación de los servicios con sus respec-
tivas limitaciones territoriales. 
Los criterios utilizados para la selección de pro-
puestas de inversión son la disponibilidad presu-
puestal y la magnitud del problema que se esté 
considerando, se desconoce como criterio signi-
ficativo la lógica y racionalidad de la prestación 
de los servicios, la presión de las organizaciones 
de la comunidad y la previa inclusión en el plan 
de inversiones. 
Las inversiones se deciden entre cada una de 
las secretarías, Planeación Metropolitana y la 
comisión del plan, y las aspiraciones sólo se lo-
gran parcialmente. En el período considerado 
las inversiones destinadas a las entidades de 
Obras Públicas y Bienestar Social tienen mayor 
probabilidad de ser ejecutadas y aparecen con 
menor probabilidad aquellas inversiones en sa-
lud, desarrollo comunitario, educación y seguri-
dad. 
En cuanto a la existencia de normas y procedi-
mientos administrativos para la toma de decisio-
nes al interior del Municipio de Medeilín, hay dis-
crepancia frente al orden de ejecución de los 
proyectos, la coordinación técnica que requiere 
el proceso y la reasignación de recursos. 
La evaluación de la ejecución del plan de inver-
siones, con un carácter permanente, es admitida 
como ejercicio por la mayoría de los entrevista-
dos, predominando el balance financiero ai inte-
rior de Planeación Metropolitana. Eso significa 
que hay carencia frente a la construcción de un 
método analítico que incorpore de manera am-
plia y sistemática los logros y los obstáculos pa-
ra revertirlos al contexto general, enriquezcan el 
acervo informativo para la toma de decisiones e 
incorporen racionalidad a los agentes que inter-
vienen, aportando elementos económicos, socia-
les y políticos inherentes a las políticas estatales 
en la intervención de la organización territorial. 
Es al mismo tiempo esencial construir una me-
moria expresada en una base de datos que per-
mita producir una visión retrospectiva y prospec-
tiva en materia de inversiones públicas. 
La aprobación del presupuesto municipal y las 
normativas que le son propias tienen amplio re-
conocimiento por los funcionarios municipales 
entrevistados. Es de anotar que el presupuesto 
es considerado como el punto de partida del 
proceso siendo necesario considerado como un 
proceso cíclico al cual se encadenan de manera 
planificada todas las acciones e introducen al 
ejercicio presupuestal un carácter dinámico e in-
tegral. 
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La inversión municipal actual en su contexto 
futuro 
La asignación de las inversiones del Municipio 
de Medeilín en 1991 fija un 48% como inversión 
física o de mantenimiento de la ciudad, un 29% 
con fines de eficiencia administrativa, un 19% co-
mo inversión social para la prestación y exten-
sión de servicios, y un 4% como inversión finan-
ciera. 
Esta distribución indica una relación directa de 
dependencia entre la ciudad existente y casi la 
mitad de la inversión municipal. Es decir que las 
actuales características de heterogeneidad, se-
gregación socio-espacial y desigualdad socio-
económica demandan $4.276,22 millones de pe-
sos en conservación, reparación y sostenimiento 
de la infraestructura global urbana. 
La inversión social se puede considerar altamen-
te restringida, a pesar de que en los últimos años 
se han hecho ampliaciones en este sentido. Te-
niendo en cuenta que se refieren como se dijo 
antes, a la prestación y extensión de servicios, 
es fundamental ir incrementándola progresiva-
mente porque es probable que el bienestar so-
cial reclamado por los sectores populares y su 
insatisfacción manifiesta hacia la intervención es-
tatal, depende de manera esencial, no sólo en la 
coyuntura actual sino en el inmediato futuro, de 
la incorporación de un grupo de población a las 
acciones estatales ampliando la cobertura de la 
salud, la educación, la recreación y permitiendo 
a su vez la generación de un espacio cultural de-
mocrático articulado a la vida y a las realidades 
de estos mismos grupos sociales. 
Cuadro No.l 
Asignación de la inversión del municipio de 
Medeilín -1991 (en millones de pesos) 
INVERSIÓN 
Física 
Social 
Administrativa 
Financiera 
TOTAL 
MONTO 
4.276,22 
1.732,50 
2.603,01 
400,00 
9.011,73 
% 
48 
19 
29 
4 
100 
FUENTE: PRESUPUESTO DEL MUNICIPIO DE MEDELLIN 
1991 
El conflicto se sitúa entre lo existente y lo nece-
sario, entre el pasado y el futuro y entre éstos y 
el deterioro del patrimonio consolidado en la or-
ganización socio-espacial. 
La inversión administrativa y financiera debe 
obedecer a metas cuantificables económica y 
socialmente. 
Como se puede deducir, los cuatro tipos de in-
versión compiten entre sí y por lo tanto se re-
quiere construir en sentido pleno una política de 
inversión que estructure la toma de decisiones y 
racionalice la intervención estatal. Es de anotar, 
que frente al mantenimiento de la ciudad hay 
que centrar la atención, se hace necesario bajar 
sus costos, elevar su productividad, verificar su 
calidad, su tiempo promedio de duración y su 
impacto social. Por consiguiente el instrumento 
presupuestal en su totalidad debe ser también 
afectado en las tendencias que hoy presenta, pa-
ra que responda a la realidad económica y so-
cial, - i 1 ^ 1 -
4.3.3 Reivindicación progresiva de 
la calidad del fiábitatpopular 
y su espacio cultural 
Es urgente un cambio en los énfasis para el tra-
tamiento de los problemas del crecimiento de la 
ciudad y particularmente de la ciudad popular, 
desplazando la atención de la periferia emer-
gente, hacia los barrios urbanísticamente conso-
lidados pero en proceso de densificación acele-
rada. Se plantea la necesidad de un cambio 
radical en lo que hasta el presente ha sido el en-
foque de la política urbana, en sus aspectos téc-
nicos, operativos, administrativos, sociales, eco-
nómicos, etc. Esto, en tanto ello supone pasar 
de una estrategia de intervención orientada prin-
cipalmente hacia la creación de condiciones mí-
nimas de supervivencia de la población que se 
instala espontáneamente en las periferias de la 
ciudad mediante la construcción de una infraes-
tructura primaria de servicios y accesibilidad, a 
una nueva estrategia de satisfacción de necesi-
dades más calificadas y que en nuestro caso 
transcienden el marco de la obra física o en la 
que ésta es sólo una componente en un universo 
de aspiraciones y satisfactores que tocan con el 
campo de la economía de la población, de la 
economía urbana, de la cultura, de la problemá-
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tica social y la política. Por ello mismo requieren 
de un tratamiento más complejo, diverso y espe-
cilizado. 
Instrumentar esta nueva estrategia que caracteri-
zamos como la de la reivindicación progresiva 
de la calidad del habitat popular y su espacio 
cultural implica entre otras los siguientes con-
ceptos como ordenadores del nuevo modelo: 
- Crear condiciones para la operación y mante-
nimiento adecuado de la ciudad en todos 
sus aspectos: infraestructura física, infraes-
tructura vial, equipamentos sociales y de ser-
vicios, medio ambiente, todo ello tanto en su 
dimensión física como social y cultural. 
- Hacer de la participación el instrumento fun-
damental de la planificación y del proceso de 
toma de decisiones en todos los aspectos de 
la vida ciudadana, 
- Redefinir la división de responsabilidades en 
la administración, control y manejo de los 
asuntos urbanos y todo lo que constituya el 
patrimonio colectivo. 
- Revisar y redefinir las funciones del Gobierno 
local en todos y cada uno de los frentes que 
hoy atiende con la idea de transferir a las co-
munidades y sus organizaciones o empresas, 
las funciones en las que se desempeña 
ineficientemente y concretar la función públi-
ca sólo en aquellos en que son indispensa-
bles e irremplazables. 
4.3.4 El sector informal, sin desconocer 
sus características propias, 
es necesario reconocerlo 
esencialmente articulado 
a la economía urbana en 
sentido amplio. 
En Medeilín y en el Área metropolitana la partici-
pación del sector informal en la actividad econó-
mica viene siendo creciente tanto en la genera-
ción de empleo (48%) como en el ingreso de las 
familias (50% de los hogares del Área Metropoli-
tana) durante 1988. De hecho estos dos indica-
dores hacen innegable su peso específico y su 
representatividad y utilidad social. 
Las prácticas de la planeación han asumido la 
informalidad, especialmente las ventas callejeras 
como un conjunto de actividades que no se aco-
modan a sus esquemas de distribución territorial 
de usos del suelo, diseñados bajo la lógica de 
acumulación del capital y división de trabajo en 
el espacio urbano y el espacio público. 
La persistencia desde este tipo de modelo urba-
nístico va en contravía de la realidad del proceso 
económico y cultural de nuestro medio. Es pre-
visible la dinámica creciente del sector informal 
por lo menos en el corto y mediano plazo. Si-
tuación que indica el posible incremento por la 
demanda y ocupación del espacio público y la 
intensificación del conflicto existente entre la ló-
gica normativa de la "economía formal" y la pre-
sión social de la economía del "rebusque" que 
necesita de la aglomeración para apropiarse de 
las ventajas comparativas de la centralidad y del 
mercado. 
En este sentido es importante crear condiciones 
reales que permitan la "modernización" de la 
economía informal apoyando las alternativas que 
propendan por la confluencia de los pequeños 
recursos individuales en economías solidarias, 
que permitan cierto grado de "reconversión" en 
el sector informal. Así mismo es importante el 
diseño de políticas y programas que reconozcan 
la lógica interna de esas economías para poder 
transformadas cualitativamente, reconociendo 
las particularidades de su espacialidad y tempo-
ralidad urbana. Para tal efecto se hace necesa-
rio avanzar en la caracterización y tipologización 
de las modalidades del sector informal. Tal pa-
rece que existe una espacialidad económica, 
una espacialidad administrativa normativa y una 
espacialidad de la sobrevivencia (en conflicto, en 
desarticulación y confrontación), que son nece-
sarias de estudiar y repasar tanto en su concep-
ción como en sus prácticas, a fin de resolver el 
conflicto en forma operativa y en favor de un de-
sarrollo humano cualificado y democrático. 
Dadas las condiciones de pérdida de la capaci-
dad adquisitiva que trae consigo la disminución 
de ciertos tipos de consumo, es previsible que la 
franja de pobreza se amplíe en el corto plazo por 
los efectos iniciales de la apertura económica, lo 
que permite visualizar la necesidad de que la pla-
nificación institucional formule programas claros 
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de atención al indigente urbano, que elimine la 
deshumanización institucional y se convierta en 
buen ejemplo de solidaridad social evitando así 
esas prácticas salvajes de eliminación fisica de 
los llamados "desechables" por algunas institu-
ciones del Estado. Programas que permitan diri-
gir de manera distinta los subsidios municipales 
para lograr impactar en forma selectiva en aque-
llos grupos humanos y sectores que más lo ne-
cesitan. 
4.4. Conclusión final: 
Escuela pedagógica 
Luego de concluida esta investigación queda 
clara la necesidad planteada en el programa 
FORHUM de formular y desarrollar una Estrate-
gia pedagógica que tienda a mediano y largo 
plazo a la construcción de una escuela pedagó-
gica de formación y capacitación para la auto-
gestión del habitat urbano. 
En consecuencia, es necesario plantear sus en-
foques y concepciones, los contenidos, las me-
todologías, los instrumentos y las prácticas que 
la orientarían. En ese sentido, los insumos y ex-
periencias que FORHUM desarrolla son de gran 
utilidad. 
El grupo meta central considerado para el desa-
rrollo de la estrategia definida en el programa 
FORHUM, exige adicionar un trabajo particular 
con la población articulada al sistema educativo 
(profesores y estudiantes) tanto de primaria, co-
mo de secundaria y de universidad. Para el ca-
so de Medeilín y el Área Metropolitana, la estra-
tegia pedagógica se articularía en torno a la 
temática de la gestión zonal participativa, con 
énfasis en la dimensión cultural. 
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